
AÑO IX. SAilADO U DE ENERO DE 1860. NÚ~IERO 2.º 

Sil SÚSCl\lllE EN TOLEDO, LIBHl:lllA DE L\:',;IJO. 

,Este Boletín está. dedicado á la cir• 

eulacion do las comunicaciones oficiales 

doÍ Arzobispado, Y demás que convenga 
o.l interés del Clero. 

Sil PUBLICA TODOS LOS S,\llADOS. 

Los sciiot·es eclesinsticos quo no le 
reciban ó. tiempo, harán la reclamncion 

dentro del término de 20 dius, pasados 

los cuales no será atendida. 

BOLETIN EOLESI!STIOO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
l\fonsciior Dupanloup, con quien nos honran 

delicados recuerdos de amistad , ,acaba de dar á 
la. estampa un trabajo admirable. bajo el aspecto 
científico, literario y de aplicacion. Atento el dis­
tinguido Prelado al rurribo :que toman las cosas 
públicas en mira de la Iglesia Católica; y fiel nar:­
rador, á la vez que intérprete de los hechos que 
~e consuman, como de los iolenlos que se reve­
lan, dá la voz de alarma con tal acierto, con be­
lleza tan asombrosa de formas y con amenidad 
tan severa en sus calificaciones que nada basta á 
esconderse de su penetrante mirada y de su clis­
cusion proíunrla. 
· El folleto á que ahora contesta es una de aque­
llas . tareas sazonadas con helad.o corazon , con 
despierta cabe~a y t:on tal simulada probidad que 
por sí revela hasta donde se ciegan las ambicio­
nes cuando lós poderosos de la tierra en sueños de 
largo por,·enir creen sujeto el mundo á sus cál­
culos. Pruebas de esla ·verdad abundan en el fondo 
mal encubierto del escrito, EL CoNGrtEso y EL PArA; 
y para que no espantase ver corrido por completo 
el velo de buena crian:rn con que se presenta, 
liéüe su autor la elegante audacia de convertirse 
á la vez, en maesi ro, en consejero, en amigo 
del padre com un de los fieles, así como en sincero 
católico; siquiera S'e rebele contra la cátedra su­
prema de la buena doctrina, contra los dictáme­
nes de una ciencia segura y contra los santos, 
legítimos y antiquísimos derechos de la Santa 
Sede. 

l\Ionseñor Dupnnloup lo~a la pluma llamado 
Íl tan gloriosa lucha por su carácter, por su allí-

sima m1s1on, por su indisputable competencia, 
por-su atinado y recto criterio, y frayeudo de 
poderosos auxiliares lodo lo que hay de herm·oso 
y vario en los colores de la palabra y en la no­
bleza del sentimiento. Asi es, que reasumiendo 
bajo los tres coí1Cl"ptbs de princi1jios, medíos y 
fines cuanto con lie1rn y á ·Jo que aspira el folleto, 
EL Col'iGIIESO Y u PAPA, verdadero precursor de 
invasiones premedi ladas , ha interpretado las 
amarguras todas y todus los consuelos que pro­
po_rciona y vendrán sin duda contra la Iglesia 
Católica, y en gloria y en cumplimiento de las 
pro,;nesas divinas que la sustentan, y que no 
fallarán á pesar de la astucia de un dia que pasa 
y del poder de un hombre que mañana será loca 
vanidad, romo es hoy hinchada arrogancia. 

Natural es que el Episcopado Católico se 
haya adherido sin reserva a la refulacion que el 
Sr. Obispo de Orleans acaba de publicar contra 
el escrito 1 que aludimos; y á mas es consolador 
en eslremo observar la actitud de respeto y de 
cordial adhesion con que el mundo católico se 
presenta ante la cristiana inteligencia del digní­
simo Prehido francés. Por lo que hace á nuestra 
Espaiia; por lo que á nosofros atañe; por lo que 
si.ente nuestro honradísin;o y sensato pueblo; por 
lo que nos permitimos asegurar del celo ardiente 
en favor de la sana doctrina y de la acrisolada 
adhesion de nuestro Eminentísimo Prelado á los 
derechos de la Santa Sede; por lo que sabernos 
y sentimos del clero de esle arzobispado y de 
toda la España; aseveramos sin temor que las 
doclrinas, los sentimientos, la esprcsion toda 
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de :Monseñor Dupanloup, atraen nuestra complé~ 
ta adhesion.-Ile aquí su contesto. 

Contestacion al famoso folleto titulado, Et Coi\-

impide tener un Pjercito, no para atacar, pero sí 
para defenderse y proteger el órden público?¿ Por 
qué se le rehusa el derecho de legítima defe·nsa? 

Sé que ha vivido muchos siglos sin ejército, 
GREso y EL PAPA, por el Sc1ior Obispo de y vivia entonces lambien honrado por la Europa 
Orleans. 

I. 

LOS PR!i\'.CIPIOS, 

y por el mu n<lo; pero hoy han cambiado los tiem­
pos. Despues que los revolucionarios han infla­
mado la Italia, y que 60 años de movimiento po­
lítico y social han pervertido todas las nociones 
del derecho, y turbado lodo el órden europeo, 

;, Diré desde luego mi pensamiento? son precisos ejércitos de 500,000 hombres en 
Raramente he encontrado en mi vida pá0inas plena paz para los mas fuertes Estados; es pre­

donde los sofismas, las contradicciones flagrantes: ciso que en todas partes, no solo en Roma, sino 
y si es preciso decirlo, en u na palabra, los más en todas partes, la fuerza material sufra la in­
palpables absurdos fuesen puestos por un autor, ·suficiencia de la autoridad moral. Pues bien: ¿por 
en principio, con mas fé en. sí mismo, y con mas qué en estas circunstancias los Estados Pontificios 
segura conciencia de su habilidad y de la sencillez no han de poder tener tambien una fuerza para 
de sus lectores. defender en su territorio el órden y la justicia? 

Esto es plica en parle lo que estamos viendo. No, decís, el puder temporal del Papa no 
A este precio un autor que se llama católico, que es posible mas que sin actividad y sin progreso; 
no habla mas que <le su respeto y de su amor há- debe vivir sin magistratura .... y p;;r mrjor de­
cia la Iglesia, y solo escribe por sah•arla, tiene cir, sin código y sin justicia. ¡, Y por qué razon 
por primer editor al Timrs, y recoge en Francia lodo esto? Porque bajo este régimen los dogmas 
los aplausos unánimes <le los periódicos revolucio- san leyes. Ciertamente que es estraüa la respuesta. 
narios é impíos. ¿Pues qué, los dogmas católicos dispensan á 

Como católico sincero, y razonando bajo este una nacion cu~lquicra de tener leyes, código y 
punto de vista, proclama que el poder temporal j~sticia? ¿ Q por, ve~tur~,Jas .bu~nasleyes y la 
del-Pa~indispcas:-tb!H: p!!rt'i ni fflíscño Uempo'' "'Iñfcññjtrsi'icia'srra·ñ,i'ílcOmpriiiblcs eoll los ffog­
pretende probar que es imposible. Exalta volun- mas católicos? 
tariamente, y mas aún que nosotros, el carácter Pe buen ó de mal grado, añadls: sus leyes 
divino del Pontilice; pero es para hacer argurnen- serían rncadenadas á los dogmas, su actividad 
tos contra el poder del Soberano. sería paralizada por lci tradicion, su patriotismo 

:\o se puede confesar mas esplícilamenle la seria condenad,o por su (d. El folleto Napoleon JII 
uecesidad imperiosa de este poder, para la liber- y la Italia_ añadía: «El Derecho canónico es iu­
tad y el honor de la Iglesia; y no se pueden hacer llerible como el dogma.» 
mayores esfuerzos en todos sentidos para demos- Y además, ¿desde cuándo, quisiera saberlo 
trar su imposibilidad, no solamente política, sino de un francés que se llama católico sincero, desde 
has la moral y espiritual. cuándo la fé condena el patriotismo? Por mi parle 

Ese poder na es posible, nos dice el autor del puedo probar que durante diez siglos no ha ha­
folleto, mas que exento de todas las condiciones bido en Italia italianos mas palriolas que los Pa~ 
ordinarias del poder; es decir, de todo lo que p:::s; y hace tiempo que sin ellos, hubiera sido 
constituye su actividad, su desenvolvimiento, su alemana la Italia. 
progreso. No sé por lo demá:;, en verdad, si el autor 

Pero yo le pre;-untaría desde luego: ;,quién entiende lo que quiere decir, cuando escribe que 
puede vivir en la tierra fuera de todas las condi- bajo este regimen los dogmas son leyes. Sin duda 
ciones ordinarias <le la existencia? los dogmas son leyes para la inteligencia; pero 

¿ Cuál es esa actividad, cuáles son esos de- las leyes son otra cosa que los dogmas; y cuando 
scnvolvimicntos y esos progresos del poder que hablais de la inflexibilidad dogmática del Derecho 
declarais incompatibles con el gobierno pontificio? canónico, ignorais absolutamente los primeros 
i, Es al bien? . ¿ Es al mal á lo que dais ese nom- elemenlos de las cosas, y del idioma que hablais. 
bre? Se,·á preciso, decís, á causa de los dogmas, 

Y desde luego decís: el poder pontificio debe que se resigne á la inmovilidad. Os llamais caló­
vivir sin eircito. ¿ Y por qué? ¿ Qué derecho le I lico. La inflexibilidad de los dogmas es, pues, en 
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vuestro símbolo como en el nuestro: ¿ creis con- es solicitado por principios de órden social, que no 
denaros á la inmovilidad'? ¿,En qué inflexibilidad puede rechazar. 
de vuestros dogmas colocais el movimiento de ;, Acaso el órden social y el órden divino son 
todos los progresos matcriale11, la agricultura, el antipáticos? ¿ Qué es, pues, el órden social, y 
coml~rcio, la industria, el gas, el telégrafo eléc- cómo lo entendeis? ¿ La sociedad humana no es 
· trico y los caminos de hierro? nada en el derecho divino? 

La Ioglaterra ha prngresado en todo esto antes ¿Cuál es esa nueva incompatibilidad que des-
que nosotros. Ella es quien podria decirnos: la pues de diez y ocho siglos de civilizacion cristiana 
inflexibilidad de vuestros dogmas retarda en vues- acabais de proclamar entre el cristianismo y el 
Iros pueblos la luz del gas y los caminos de hierro. órden social? 

Dichosamente otras naciones católicas avan- Rousseau es vuestro gran maestro en cuanto 
zan. ó al menos igualan á la Inglaterra: de ma- á teorías sociales y religiosas; pero Ilousseau era 
nera que ese bello argumento está refutado antes mas franco que vosotros. Declaraba sencillamente 
de nacer. despues de haber declarado, es cierto, otra cosa. 

¿ Pero no hay m&s que el progreso material, -pero qué importan las contradicciones en estos 
en el que la inflexibilidad del dogma oscurece el tristes siglos en que el abatimiento universal de los 
arle, la ciencia, la literatura y todos los progre- espíritus permite apenas que las contradicciones 
sos intelectuales y morales, y como os atreveis encuentren un contradictor! Ilousseau declaraba 
á decir, no podrá ben,,ficiar-- las conquistas de la sencillamente á un reino cristiano incapaz de pro­
ciencia • los progresos del espíritu humano; sus greso , por causa del dogma. 
leyes estarán encadenadus á sus dogmas? ¿ Es esto lo que quereis decir _cuando decla-

i Parece que se está soñando cuando se leen rais el órden di vi no opuesto al órden social, pro-
tales cosas! clamando que el dogma impone la inmovilidad? 

¡ Pero si es ese dogma, si son esos Papas en- Y o os diré: 
cadenad'os á los dogmas los que os lo han dado, Hay el progreso revolucionario de la bola 
conservad todo esto, ingrata Italia 1 ¡ Eurnpa, que rueda siempre en tod0s sentidos sin fijarse 
desconocedora de vuestro interés mas sagrado! jamás, y la inmovilidad del límite que nunca se 
í Y hé aquí, por lo tanto, los absurdos que sor- mueve: uo.;otros no queremos ser ni lo uno ni lo 
prenden al mundo entero! otro: 

Ciertamente que no estoy ya hablando como Pero hay tambien la gloriosa inmovilidad del 
un devoto. Vollairc y Chatcaubriaod han dicho sol, fijo en el centro del mundo, que lo anima 
antes que yo. «La Europa debe á la Santa Sede todo, que todo lo alumbra, y alrededor del cual 
su civilizacion, una parle de sus mejores Jeyes y se verifican lodos los movimientos mas espléndi­
casi todas sus ciencias y sus orles.» Vosotros lo dos, alrededor del cual el mundo marcha sin que 
habeis dicho. Vosotros mismos; pero el sí ó él no, !a.luz se quede nunca detrás, esto, os diremos, 
os importan poco. es la imágen del catolicismo. 

En cuanto á las leyes, sin duda el decálorro En fin, ¿qué quereis decir hablando de esa 
es inflexible. ¿No es así tambien para vosotrn~? au,torida,d que rein_a_ e1i nombre ~e Dios?_¿ E~ un 

· Y hay en el decálorro leyes á las que osariais crmien o una debilidad y una impotencia remar 
toca~? ¿ Acaso todas vu~stras leyes contrarias al en n~mbre de Dios, per quem regcrn regrial? ~Será 
código divino, no serian nulas en pleno derecho? preciso a~Tancar estas palabras de nuestros libros 

Sea lo qlle qui. l d , S 
1 

• •a d santos? 'Y cuando los reyes y los emperadores de-era, voso ros ec1s: u ac tvi a . . . . . 
Sert'a parali'"'atla p l t ¡ · • ciaran remar por la gracia de Dws, ¿ d1re1s que · ., or a rae icwn. . · . ? · 

D 
, t d' · . b bl 

9 
C ,

1 
solo es esla cuest1on de fórmula ó de eslllo. 

¿ e que ra 1c1on quere1s a ar. ¿ ua es N · 1 ¡ ¡ , 
1 l d

. · ¡ ·¡· b . 'd d 
I 

o, no, es preciso e evar mas a to e pensa-
. a ra 1c10n ca o 1ca, una uena acllv1 a cua - . t 
quiera? mienpo. b ll' , 1 

. . . _ ero esto es astan te. · e aqm o que yo creo 
. ~s _una antigua trad1c10n, es verdad, en el acerca de los principios: veamos los medios. 

cmhamsmo, que el comercio, la industria deben 
respetar las leyes de la justicia. 

¿ Es esto, acaso, aral izar 1 a industria y el 
comercio? El Pontífice está ligado por principios 
<le órden divino que no sabría abdicar. El príncipe 

JI. 
10s :mm10s. 

La iniquidad de los medios está en armonía 
con lo absurdo de los principios, 
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Véase cuáles son: los derechos? Poi· ventura ¿no se puede ser omni­
EI primero es el gran medio revolucionario, potente y ccmeler iniquidades, que des pues sean 

el hecho consumado. · condenadas por la historia? 
Este argumento lo babia yo previ:;to y predi- Ilabeis confesado que la insurreccion <le los 

cho, al llamar la aleneion rn uua protesta sobre habilanles de la Homauía es una sublcvacion con­
la inaccion de los que dejaban obrar y el ardor <le Ira rl derecho. De co11sip;11icnl~. este hecho con­
los que precipitaban los sucesos con el fin de sumado era injusto; y siéndolo, quien, como el 
invocar <les pues los heclws consumados. El folleto Papa, carece de fuC'rza para anularlo, lo puede 
los invoca hoy. sufrir·, quien, como el Congreso, rs omnipotente, 

Pero sabi~lo es cómo se han consumado esos si lo consigna se deshonra. 
hechos, qué manos han trabajado en ellos, qué Pero el Congreso 110 se deshonrará, porque, 
agentes han sido enviados á la Homanía, que emi- á pesar <le que el folleto ha in ten ludo encadenarlo 
sarios tan calorosos, y por quién han sido paga- y trazarle de antemano el camino, te.ngo plena 
dos: lord ~orrnamby y )Ir. Scarlctt 110s han en- confianza de que los nohles caraéleres, los diplo­
seüado sobre el particular alguna cosa; el autor málicos ilustres que han de componer aquella 
del folleto lo sabe muy bien,·pero le importaba Asamblea, no pueden consentirlo. 
callarlo. Pürqne la obra cuya sancion proponeis al 

El auto1·, sin embargo. traspasa todos los Congreso, es una iniquidad, es el entronizamiento 
limites eu el hecho de oponer á .la autoridad del de las revoluciones, la introduccion solemne del 
Papa lo que atre\'idamenle llama autoridad del principio revolucionario, en el derecho europeo, 
hecho co11wma1fo. un insulto á .ludas las soberanías, la consagracion 

«La llomanía, dice. está separada de hecho de la fuerza, un cobarde desamparo, en fin., del 
«algunos meses há de la auloridad del Papa. Esa fuerte respecto al débil. 
«misma scparacion, por consiguiente, tiene para Y véase qué argnmenlos aducís en apoyo de 
:<ella la autoridad de un !tecito onsumado.» esta solucion, pidiéndoselos á la historia y la ge·o-

Antes de ahora conocíamos la viole11cia de grafia: 
los hechos consumados; pero nadie habia h:ibla- . «El territorio de lalglesia ,d~ds' noe~ üidi-
d o ña sfif l úf y a e I a. a ú1 o rulad -de e II os:~---· ""'v,~~;-~;'¿1t1Y:-r~r,~~OTl17-·a ;""¡íff t1 ii'o -c¡Ue ·¡i Uo'i'c't ;'e· 

¡La autoridad!. .• ¡Así se profana esa grande serlo contra la fuerza y la sublevacion sanciona­
y santa cosa que está fundada sobre el derecho,- das por un Con-greso? 
sobre todos los derechos ,-que es el derecho mis- ¡ I ndivisible!-¿,Qué quereis decir con eso? 
mol ¡ Así se quiere hacer que emane de la violen- ¿Hay acaso nacionalidad, soberanía, ni pro-
cia y las bajezas, presenlándolas como fundainenlo piedad alguna, incluso el campo de Nabolh. que 
v base suya á los ojos de Europa! sean indivis_ibles por su nnturale7:a? ¿No se os ha 
_" Comprendo que, des pues de haber descemJjdo . ocurrido ()llC haceis la exposicion de 1111 principio 
tanto, vuestro espíritu no retroceda ante la frase espantoso, el cual ruego á Dios que.no haga rccae1· 
que sigue, y que os alrevais á pedirá un Congreso sobre vornlros mismos? 
europeo :que sancione semejantes enormidades, ¿Es acaso porque Polonia no era tampoco in­
diciéndole que es fácil empresa, por cuanto se divisible, por lo que fue miserablemente dividida 
trata únicamente de consignar un nuevo hec!,o con- entre Rusia, Prusia y Austria; por lo que Fran­
!>Umado. cia y Europa entera vieron la r0particion en el tan 

De modo que, en lo sucesivo, bastara el tras- ponderado siglo XVIII sin decir palabra, y por 
curso de algunos meses para que una insurrcccion lo que los Congresos europeos reclaman en vano 
asalariada sea considerada en Europa como un ó no reclaman ya sobre ello? 
hecho glorioso; que. convirtiendose despues en c<La Europa, decís tambicn, que sacrificó á 
derecho, haga imposible más tarde su impugna- Italia en 181 ñ, tiene derecho de salvarla en 
cion. Con que tal hecho esté consignado, no se 1860.» ¡De modo que para vosotros, salvar la 
necesitará otro requisito. Italia es sustraerla de la autoridad del Papa! 

La omnipotencia del Congreso es rnestro se- (La co11clusio11 en el número inmediato.) 

gundo remedio: ¡su omnipotencia ante la debilidad 
del Padre Santo!.;. 

Enhorabuena; pero que un Congreso lo pztcda 
todo, ¿quiere decir acaso que tenga taml?ien todos 

Editor, D. Severinno Lopez Fando. 

lm•1:E.~TA 11¡.;¡, ~us,10, A:;cn.1, 3:1, Y i'it:NGIO V11::Jo, 11. 
TOLEDO:-1860. 


